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yimy. 

LH HUELGA 
—¿Y voy á fa l tar á los compañeros? 
—;,Y v a m o s á mor i rnos de hambre? 
^ M u j e r , Dios proveerá . . . El pa ro no puede d u r a r m u c h o . No le conviene á 

los_patronos; .por cada d ía p ie rden m u c h o s mi les de d u r o s . 
—Pero , mien t ras tanto. . . 
—Mientras tanto i remos v iv iendo como se pueda . ¿No me es tabas d ic iendo 

s i empre que de este m o d o no era pos ib le con t inuar? . , . P u e s si consegu imos 
nues t ros propósi tos, me­
j o r a r e m o s en adelante . 
Bion p u e d e sufr i rse u n a 
s e m a n a de pr ivac iones á 
c amb io del a u m e n t o de 
j o r n a l q u e nos pe rmi t a 
v iv i r con más ho lgu ra . 

—Pero , es q u e no lo­
gra ré i s lo q u e pedís , por­
q u e el los son los fuer t js. 
Con la h u e l g a p e r d e r á n 
m u c h o s m i l e s de d u r j s , 
pe ro no los q u e ya gana­
ron, m i e n t r a s q u e vos­
otros. . . 

- N o s o t r o s , noced ien-
d o , somos tan fuertes 
como e l los . 

—¿Dejarán de comer 
si la hue lga d u r a diez 
días?... No . E n c a m b i o 
voso t ros os m o r i r é i s d e 
h a m b r e si el los la hacen 
d u r a r todo ese t i e m p o , 
ó m á s si es necesar io; y 
al fln, q u é r emed io . . . , 
t endré i s q u e t r a n s i g i r , 
y lo p e r d i d o , pe rd ido 
q u e d a . 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ —Bien, m u j e r . . . no 
h a y que ponerse en lo 
peor . Después de todo, 
en diez d í a s de hue lga , 

el los pe rde r í an n m c h o más de lo que supone el a l imento de los j o r n a l e s q u e les 
ped imos , du ran t e un a ñ o . 

—Sí; pe ro cuando se tiene el e s tómago l leno, no se da tan fác i lmente el brazo 
á torcer . 

—Ea, Dios d i rá . Voy á e n t e r a r m e de lo q u e resuelve la J u n t a . 

«Compañeros: P a r a consegui r la victor ia de nues t ros ideales, que son bien le­
g í t imos , necesi tamos r e c u r r i r á t(jda nues t r a energ ía , á toda nues t r a fe. Si con 
va lor d igno de la noble causa q u e defendemos , pe r s i s t imos en nues t ra ac t i tud 
de resistencia, los pa t ronos conc lu i r án por ceder; p o r q u e ellos, a cos tumbrados 
á las p ingües gananc ias q u e el sudor de nues t ra frente les proporc iona , no po­
d r á n res ignarse á su f r i r la r u i n a con q u e el p a r o les amenaza . Yo os aconsejo. 

i i 8 
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yirìe у Xeìras. 

pues, que no admitamos transacciones, quo no nos apar temos un punto de nues­
t ra línea de conducta, en la seguridad de q u e ante nues t ra act i tud inquebranta-
table, ún ica fuerza que podemos oponer á la t i ranía del capital , pero fuerza for­
midab le si la consolida la unión, se verán precisados á concedernos lo q u e 
ped imos en just icia , y no se nos qu ie re conceder en razón.» ""i 1 

Este párrafo del discurso, q u e resumía el sentir de todos, fué aplaudido 'con 
entus iasmo por la asamblea . Luego los c i rcustantes reunidos en grupos , comen­
taron los incidentes del conflicto, las noticias de ú l t i m a hora y antes de separar­
se volvieron á convenir en que p r imero que rendi rse sucumbi r í an . 

Pero los pa t ronos no l levaban trazas de ceder y los fondos de resistencia con 
q u e los hue lgu i s tas contaban iban mermándose á cada hora . Algunas j un t a s 
provincia les hab ían enviado socorros, otras solamente car tas de adhesión, pero 
los recursos tocaban á su t é rmino y el conflicto seguía en p ie , p o r q u e ni las 
m i s m a s autor idades , que habían quer ido servir de in te rmedia r ias entre pa t ro­
nos y huelguis tas , pud ie ron lograr cosa de más provecho que la ce r t idumbre de 
q u e n inguno de los dos bandos estaba dispuesto á t ransigir . _ 

De "ista manera t ranscurr ie ron a lgunos ot ros días y por fln los fondos se ago-
taroi en abso lu to . 

Esta c i rcunstancia , previs ta por el enemigo, dio ocasión á que comenzara á 
manifestarse el descontento, cosa también prevista por los patronos, y q u e de­
t e rminando la desunión fué r is tándoles fuerzas á los huelguis tas . 

Empezó á hablarse de ceder, de t ransigir , de facilitar la inteligencia, sa lvando 
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Jírte ¡/ Xetras. 

lo m á s esencia l d-̂ l p r o g r a m a . Los exal tados di jeron q u e esto equ iva l ía á decla'-
ra rse vencidos, y q u e á la i g n o m i n i a de la de r ro ta hab r í a q u e añad i r el f racaso 
comple to de s u s planes , p o r q u e á los venc idos no se les conceden derechos , an ­
tes b ien , se les i m p o n e n condic iones . 

Pe ro el h a m b r e apretaba; en a lgunos hogares hab ía causado v íc t imas , y la ló­
gica del es tómago, m u c h o m á s fuerte q u e la del cerebro , impon íase con su fuer­
za avasa l ladora . 

— ¿Ves lo que te decía?... ¿Qué h a b í i s consegu ido con la huelga?. . . Que n u e s ­
t ros a p u r o s aumen ten hasta el pun to da encont ra rnos eu la m a y o r miser ia . Diez 
día-i sin j o rna l y comiendo sopas, y p o r fln tenéis q u e ceder pasando po r todo; 
p o r q u e no creo q u e seas tú de los que persis tan, de luí q u e se empeñen en sacr i -
flcar á su-! hijos po r no t raas ig i r ; no creo que vayas á dejar que c o n c l u y a m o s d e 
m o r i r n o s de h a m b r e , exponiéndote á q u e luego no qu ie ran admi t i r t e en la fá­
br ica , considerándote como uno de los m á s revoltosos. . . Es to no p u e d e cont i ­
n u a r , ya lo vos; hoy no tengo nada que daros ; no puedo s iqu iera hace r u n a s so­
pas , p o r q u e on la t ienda m e h a n dicho que no me fían mái*, y como no empeñe­
m o s lo puosio. . . Ya sabes quo p o r m í no me impor ta , pero los chicos.. . ¿ Q u i é n 
le dice á lo< chicos que no hay un pedazo de pan siquiera?. . . Y r e c u r r i r á las ve-
cinas¡es i m p isible; la mayor, pa r t e se encuen t r an l o m i s m p quo yo, y las o t ras 
están acosadas de peticion-s. . . 

—Sí tienes razón. . . Si todo e.so q u e estás d ic i endo m e d u e l e tanto c o m o á t i . 
P e r o ¿qué quieres que yo haga? 

—Ir á tr; bajar . Presentar te hoy m i s m o al Director y supl icar le q u e te admi t a . 
—¿.Y los compañeros?. . . 
—Los^compañ' í ros no t r aen d e c o m e r á t u s h i jos . 
— f ' ñ ^ c o . s que n o ' p u e d i s dar les ni s iquiera u j í mendrugo? . . . 
—-\i s iqu ie ra . 

Dolante d-̂  la fábr ica u n g r u p o de hue lgu i - t a s esporab.i á la comis ión que ha­
bía en t r ado á conforenpiar con el p a t r o n o . La comis ión ir.ijo la m i l a n u e v a t U 
quo ol pat rono, lejos de.9edoi;, estaba dispuesto á no a d m i d r á los obre ros que no 
se presentasen aquel la mañíina.-... 

— ¿Qué h.icemos? - d i j o u n o . 
—;.Qué h e m o s de hacer?; n o e n t r a r 
—Eso, es >... ¡No ent rar !—repl icaron m u c h o s . 

• —¡Y no consent i r q u e entro nadie! 
— ¡Nadie, nad ie ! 
E n aque l m o m e n t o l legó nues t ro h o m b r e . 
—¿Qué h a y ? — p r e g u n t ó . 
—Que el pa t rón no cede y amenaza con no a d m i t i r á los que no se p resen ten 

hoy mismo. 
—¿Y habé i s resuel to. . .? 
—No en t r a r n i n g u n o . 
—Pero los que tenemos hi jos q u e so m u e r e n de hambre . . . ' 
—¡Ninguno! 
— Yo en t r a r é . 
¿Tú?... ¿Serías capaz?.. . 
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—Antes que ver á mis hijos muertos , de t o d o / , ^ „ 1 
—Y yo también en t ro . 
- Y yo... 
- Y yo... . 
- C o m p a ñ e r o s . . . hay a q u í algunos que pretenden entrar 
Los aludidos avanzaron, eran seis ó siete y á la cabeza iba nues t ro hombre ." 
—¡N.>!... ¡Fuera osos!... ¡Fuera!... 
A estas exclamaciones lanzadas por muchos , s iguió una algazara ensorde­

cedora. 
—Fuera, fuera. 
Enarboláronse algunos palos, hendieron el a ire a lgunas piedras y en un mo­

mento el alboroto adqu i r i ó caracteres de lucha a i rada . 
Los sois ó sieto que seguían á nuestro hombro retrocedieron; él no; él s iguió 

avanzando como si no sint iera .'osigarrotazos ni las pedradas , tanto como la idea 
de volver sin pan para sus hijos. 

Hasta que un enorme gui jarro le hirió en la sien, y el infeliz cayó de espaldas 
arrojando sangre por la her ida . . 

Intervino la Guard ia civil y los grupos se dispersaron. 
Pero en el trecho que separaba á los huelguistas del ediflcio quedó exánime 

un hombie , y después una mancha roja que los obreros tuvieron que p isar para 
volver á fus faenas de la fábrica. 

La de la sangre inocente de la víctima eterna, cuyo sacrificio, sin duda, es ne­
cesario á toda redención, pues to que la Providencia lo dispone. 

£. Confreras y (Samaryo. 

-.í" ..fí.'.. 

O R I H U E L » c n i l c a n t c ) . R i o S e g u r a 
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LUIS MARIANO DE LARRA 
¡Mal ha comenzado el año p á r a l o s hombres i lustres en las letras! P r i m e r o 

Balaguer , luego Campoamor , ahora Larra : t res h o m b r e s insignes, q u e en la re-
públTca de las letras han alcanzado, por derecho pro­
pio, los puestos más preeminentes . 

L u i s Mariano de Larra , hijo de Fígaro, de aquel p o i -
tento que la fatalidad nos a r r eba tó en la p r imavera de 
su vida, fué uno de los escritores españoles que más 
boga alcanzaron en la segunda m i t a d del s iglo q u e 
hemos en te r rado hace dos meses. 

L a r r a no fué un genio , no deja obras inmortales , n i 
la crítica severa é iniparcial colocará su n o m b r e entre 
las g randes figuras l i terar ias del siglo xix; pero si fué 
u n laborioso obrero del Arte , un escritor hon rado , en 
cuy.ns obras campea s iempre un ambien te de encanta­
dora sencillez, m u y en a r m o n í a con el gus to del púb l i ­
co de su t iempo. 

No había en sus obras genial idades ni a lardes de eso que l lamamos ahora 
modernismo; pe ro poseía como n inguno el difícil a r te de l legar al corazón del 

público, sin necesidad de 
apelar á esos efectos de 
r e l u m b r ó n que tan mal 
parados dejan los nerv ios 
de los espectadores. 

La r ra fué u n escri tor 
que conoció perfectamen­
te su época y supo as imi­
larse á ella, lo cual le va­
lió el ser duran te m u c h o s 
años el ídolo del públ ico 
y de las empresas , pa ra 
las q u e su firma era pren­
da segura de éxito. 

Cult ivó con r a r a fortu­
na todos los géneros lite­
rar ios ; colaboró en los 
más impor tantes periódi­
cos y revistas de Madrid; 
escribió novelas m u y esti­
mables ; pero su especiali­
dad fué e l tea t ro , donde 
consiguió ru idosos t r iun­
fos y al q u e consagró los 
mejores años de su v ida . 

Ent re sus obi as más 
notables figuran, y s iem­
pre se verán con gus to 
por ese públ ico sano q u e 
acude al teatro á solazarse 
y á buscar unas cuantas 
horas de honesto esparci-

B n e l g a b i n e t e d e t r a b a j o . 
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yjrfe y Setras. 

miento , La oración de la tarde, BienarenJnrndos los qm llora», Oros, copas, espa­
das y bastos, Li agonía de Colón, precioso d r ama liistórieo en un acto , y o t ras 
mucl ias . que forman u n extenso catálogo y dan idea de la copiosa labor l i tera­
r i a del i lustre muer to . 

F u é L a r r a uno de los m á s firmes P O P t e n e s de la zarzuela española, q u e tan 
mal parada se halla hoy, cont r ibuyendo eficazmente con Camprodón, Egui laz , 
Serra , Picón, Olona, Arr ie ta , Gaz 'ambide , Caballero. Barbier i , Oudr id y o t ros 
mucho?, al esplendor de ese género, que t i n t a y tan merecida popu la r idad alcan­
zara en el segundo tercio del siglo p T s a d o . 

De la s imple lectura de las obras de Lar ra , resulta plenamente d e m o s t r a d o 
que , á más de un literato notable, era un habi l í s imo autor dramát ico , y d u c h o 
como pocos en lo que pud ié ramos l l amar arquitectur í teatral: y de aqu í q u e 
fracasara m u y pocas veces, pues las peores de sus comedias revelan u n acaba­
do estudio y un profundo conocimiento de la escena. 

¡Descanse en paz el insigne escritor! 

El santo lazo. 

Sicnipro )u' 'liiilo tcsUmoiiio 
di.' I C N I T L^NIN ;IV('I-SÍ(IL¡ 

:I CSIL IÍMILCSIIL rusii'iU 
S(.' LLUINII Diatriinoiiio, 

lior | I I ( ' I'IITN.' vjiriiis razones 
i\v v<i\< IJ'IC ;'T lüuiie se oenltaii, 
SR las CO^AS I | U C rcsnllaii 
<](• esa Í'LA^C de fusiones. 

Kl primer mes, todo es 
un encanto, un embeleso, 
liasta ' |ue entre beso y beso 
<e desliza el primer mes, 

porque eiUonces, el demonio , 
iiue eu todo nuiei'e DU'zelarsc, 
l\aee nue em\>ieze á nublarse 
la dicha del matrimoino, 

V los 'lue se aumbau tanto, 
ven que NI' ' IIÍÍUII SIL pasión, 

siutieuiln eu el CI.INI/.nii 
el frío del (h'seucauto. 

Pe a(iní nace la aspereza 
con que empiezan á tratarse, 
i ierminando jior tirarse 
lus tra^tns ;i la ealiezal 

(V'síi el amante delirio, 
liiiye veloz la esperanza, 
Y ; Q I I É ijueda'.' \V.n lontananza 
una vida de martirio! 

Todo esto y algo más fuerte 
de<'ía yo antes <le ver 

A P e p e N a v a r r o 

á la celestial mujer 
que te depuro la suerte: 

pero al mirar su belleza, 
s\is ojos ubrasudores, 
sus contornos scíhictores. 
su gracia y su genti leza, 

sn incomparable í^racejo, 
su educación exquis i ta 
y la bondad infinita 
de que su rostro es reHejo. 

te confieso, ¡qué demonio! 
que al contemplar sus encantos, 
me i»esa haber dicho tantos ' 
horrores del matrínionio. 

Y creo justo y preciso 
declarar ante esa bella, 
(pie el nuarinionio con ella 
ha <ie ser uu paraíso. 

Y pues son rei-tos lus lines 
por tan genti l hermosura, 
iá ver cuándo os dii^e el eura 
los consabido latines! 

liasta de vaci laeioues 
y á luiiros ]»ronto los dos, 
tjue yo le pediré a Dios 
en mis rortns oraciones, 

que vuestra luna de miel 
siempre esté en cuarto creciente, 
¡para (jue os l lame la gente 
los nmaììfefflc TrnicH 

M a n n e ! S o r l a n o . 
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¡ E L E e T R f t ! 

En tanto qiit' los hombres , en luchas cr iminales , 
sembrando Vayau due los y espantos y oiiresión; 
y en nombre de - perfectos y puros» ideales , 
afilen en las sombras espadas y puña les , 
y pongan el Derecho debajo del cañón; 

eu tanto que las leyes al fuerte favorezcan, 
forjando para el débil cadenas cou afán; 
y el v ic io y la ignorancia sus llagas nos ofrezcan 
é hipócritas y audaces impúdicos , acrezcan 
los m a l e - y tormentos que a h o g á n d o n o s esUiu; 

eu tanto la mentira se muestre cual señora 
y esclavos de su imperio nos fuercen á vivir; 
y al hombre honrado y libre, con saña abrumadora, 
lo traten c o m o á fiera dañina y destru<-tora, 
siu tregua, hasta el instante d e verle sucumbir; 

eu tanto t^ne la innoble , falaz coneupiscent ia 
domine , absorba y rinda las almas á ])laccr; 
y arrastren el Trabajo y el Jíien pobre existencia , 
y envue l tos entre sombras, los rayos de la Cien» ia 
conserA'en los Tartufos <iue temeu su poder; . . . 

en tanto que los pueblos soporten ese yugo 
sumisos , y eobank's suenmltan al dolor; 
y riuíhuí homenajes humi ldes al verdugo, 
c lamaudo lastimeros: - <.¡AI cielo asi le plugo!» 
«¡lleuditas las cadenas y gloria al vencedor; ; 

eu tanto que del Arte las altas concepc iones 
se truequen en objeto de trato mercantil; 
y só lo se propongan rendir adulaciones 
los vates inspirados, en rítmicas canciones , 
ayunas del más ^ débil arranque varonil; 

en tauto (pie los i)ueblos se entreguen á la holganza, 
y muel les se reclinen en brazos del placer, 
n o esperen que en sus males haber pueda mudanza , 
renuncien , para siemiire, del Üien á la esperanza; 
¡los pueblos que asi v iven, esclavos deben ser!... 

I j ivue l tos en licuares, con dejos de amargura, 
sus frutos hi experiencia te dio Patria á gu.^tar. 
; Tus nudes conoci.ste! ¡Remedios ya pro( ura, 
nti i i] i ieu<lo las cadenas q u e causan tu tortura 
y lu» te dejan, libre de trabas, avanzar! 

;.\rril)a, corazones, arriba <iue ya es hora, 
y el y u ; j í K l e ! esclavo debemos .sacudir!... 
Ya brillan eu Oriente los rayos de una Aurora 
de i)az y l)¡euandnuza, sul)l ime, redentora, 
(jue puede nuestras penas, piadosa redimir. 

.íiElectra!... ;81!... ¡Lancemos de libertad el grito, 
q u e rasgue de las sombras el lúgubre capuz; 
que atruene los espaeios, que l legue á lo intinito, 
que aterre á los hipócritas oir su eco bendito: 
«¡Electral ' ¡IClectra...!» ¡Arríbaloscorazones! . . .» ¡Lt:z!. 

L u i s F a l c a t o . 
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D E e a s A 

No será de cier to invadi r jur isdicc iones que tienen en estas páginas su pontí­
fice máx imo, ni excederse del t í tulo de estas crónicas, mient ras el asunto que las 
mot ive esté de lleno en el escaque de la l i te ra tura española, si, prescindiendo de 
autores , crít icos y editores españoles, fijamos la vista en los que más allá de la 
frontera trabajan en favor de nuest ras le t ras . 

La Biblmlheca hinpanica se ha enr iquecido estos d ías con u n interesante folleto 
que en ella ha publ icado Leo Rouanet , desenterrando un e jemplar , quizá único 
y poco conocido, do una farsa española que hay que colocar en el t i a t ro ante­
r io r á Lope do Vega. Ti túlase Farsa llamada Ardamisa, y fué su au tor Diego de 
Negueruela , de quien no a b u n d a n los da tos biográficos. La obra , m u y garbosa 
y desembarazadamente e.-crita, no es n inguno do estos mojones que señalan el 
curso de nues t ra l i teratura dramát ica; pero revela cierto del iberado intento en 
la p in tu ra de tipos, como el del por tugués finchado y perdonavidas , el de la gi­
tana pedigüeña, el del rufián, el del pastor zafio y el del fraile l ibidinoso que en­
trevera la expresión de sus intentos con textos sagrados; y mues t ra cierto pro­
pósito de t r ama que. al formar ol nudo, se corta de repente para cantar la tona­
dil la final Madre Mencia y dos villancicos. 

Esta edición, además de una advertencia p re l iminar de Rouanet , lleva notas 
finales acerca dol va lor de a lgunos vocablos, facilitadas por D. Rufino J . Cuer­
vo, y el t»xto ha sido compulsado por R. Foulche-Delbosc, otro beneméri to de 
la l i tera tura española, como lo acredita su Revue Hispanique, consagrada, en 
Francia , al o.-tudio de las lenguas y l i teraturas peninsulares , y su Bibliolheca 
liispanica, en la que han aparecido ya, contando la Farsu llamada Ardamisa, 
cuat ro impor tan tes ó cur iosas obras españolas. 

Una de ellas es la r e impres ión de la Celestina, de que ya se hizo ligera men­
ción, y se recuerda ahora, no para insis t i r en ella, sino para completar la nota 
bibliográfica al l í apuntada , con la recent ís ima publicación de una tesis docto­
ral , escrita en lat ín, que estos d .as ha aparecido en Francia , y de la cual es au­
tor Mr. E. Martinencho. Titúlase Quatenus tragicomiváia de Cali.'to y Melibea, 
vulgo Celestina dicta ad infoi maniium ]ii>.paniinse Iheairnm volverit. Así la pr i ­
mera parte de este t rabajo, quo comprende el cuadro de la época en que apare­
ció la Celestina, como la segunda en que enira deta l ladamente en el es tudio crí­
tico de la obra , tocando muchas de las cuestiones q u e están en pie, no son ma­
teria despreciable. Y no sólo á Mr. Martinonche debemos este t rabajo, sino otro 
voluminoso, de recentís ima publ icación, que titula La Comeilia Espagnole en 
Frunce. De H'irdg á Pachte, y que ha dado á conocer la casa Hachet te . Sólo ano-

, t amos aqu í P U íiparición. 
' ^ De Francia va á sal i r en breve, gracias á la dirección que Mr. Meriné señala 
á sus a lumnos de la Univers idad de Tolosa, una edición paleogràfica de la obra 
poética del Arcipreste de Hita. J . Ducamin copió pacientemente el año pasado 
los códices más auténticos, depuró variantes, señaló deficiencias y e r rores de lo 
que t enemos 'pub l i cado del Archipreste , y, según mis noticias, no ta rdará en 
ap.arecer al públ ico la edición que se debía al desahogado Arcipreste . Ducamin , 
cn las notas puestas á los f ragmentos de La Araucana, que pub l i có pa ra fines 
escolares, mostró ya lo que debemos esperar de un trabajo que emprend ió con 
tanto cariño. 

Alemania ha sido el país clásico de los afectos hacia nues t ra l i t e ra tura , y no 
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yirfe y Xefras-

deja de habe r quien m a n t i e n e a l l í el fuego sag rado He los en tus iasmos . Fas teu-
r a th es el m á s fervoroso hispanófi lo q u e hoy existe, y si el año penú l t imo fundó 
y dotó en Colonia los Juegos florales á imi tac ión de h s de Barcelona, para este 
año h a creado un p r e m i o á q u e p u e d a n concur r i r los poetas españoles. De ello 
han d a d o cuenta var ios periódicos españoles , y el m i s m o 'Fans t eu ra th en u n a 
car ta q u e publ icó la Revista Contemporánea del 15 de E n e r o ú l r i m o . 

En H u n g r í a o t ro apasionado hi.spanófilo, Koros i Albin. acaba de pub l i ca r un 
r ico v o l u m e n t i tu lado Spanyol Téli Esteti, y lo que de él h e m o s podido cole­
gi r , es que el Sr. Koros i Alb in , que tantas t raducc iones t iene hechas de poetas 
españoles , a u m e n t a a h o r a su colección con ot ras tantas loyeadas de Zorr i l la , 
D u q u e do Rivas , Espronceda , Arólas , A. H u r t a d o . M. del Palacio, Núñez do Arce 
(á quien el v o l u m e n se dedica) , una catalana de Víctor B a b g u e r y o t ra vasca t i­
t u l a d a o r i g i n a r i a m e n t e Altahísliarraco Kantua. N o podemos juzga r de esia obra ; 
p e r o cur ioseando en sus páginas , se nos antoja que las t raducciones están hechas 
con g r a n ajuste, aprec iando lo más externo y ma te r i a l do la versiflcación. 

A Ital ia debemos el descubr imien to de las poesías la t inas de Garci laso de la 
Vega, de quien sólo conocíamos en latín uu cor to epitafio. Es tas poesías han apa­
rec ido en u n códice quo fué del Bdinbo j u n i a m j n t e con t rabajos do éste has ta 
ahora desconocidos. Tenemos noticia del hallazgo; pero aún desconocemos su 
i m p o r t a n c i a , q u e sí ha de tenerla , a ra nosot ros , t ra tándose d-) Garci laso, sidera 
mejora de n u e s t r a lírica, y á quien sólo •'l maes t ro León puede hacer sombra . 

Los i ta l ianos Sres. A . F . r i u e ü i y Mario Sahiff han p á s a l o u n a buona tempo­
r a d a en nues t ra Nucimial. El s egundo ha exp lo rado además el a r ch ivo de S iman­
cas, y l leva de aqu í u n a copia precisa de la t r aducc ión de la Divina Comedia, 
por D. E n r i q u e de Aragón , l l amado el m a r q u é s de Vi llena, q u e el m i s m o Schif i 
descubr ió en los fondos de m a n u s c r i t o s de nues t r a p r i m e r Bibl io teca ma­
dr i l eña . 

T a m b i é n los fondos do este Centro y de la Bibl io tec i de S. M. son recor r idos 
ac tua l raeute po r u n a labor iosa nor t eamer icana , q u e se p ropone , según tenemos 
en tendido , seña lar las influencias y remin iscenc ias de Boccaccio en la h i s to r ia 
de nues t r a l i t e ra tura . Do nor toamér ica nos l legó el ú l t imo año u n o de los pr i ­
m e r o s es tudios q u e se han hecho acerca de nues t ra novela picaresca, q u e bien 
vale la pena de ser es tudiada . 

Sólo cabe en estas noias dar cuerna de t rabajos que acaban de aparece r ó de 
los q u e a lgunos ext ianjoros es t ín rea l izando en beneflcio de nues t r a l i t e ra tu ra . 
Si a b r i é r a m o s un poco la m a n o en la reseña, ésta no cabr ía en estas páginas . 
Transmí tase por elias nues t ra g ra t i tud á cuan tos nos favorecen con sus investi­
gaciones , con sus esfuerzos y con sus juicios. 

J . X. €ste!r¡ch 
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Jìrìs y Xeìras. 

¡POBRES MAESTROS! 
Los maes t ro s de escuela con t inúan hac iendo ges t iones , hasta la h o r a presan­

te inf ruc tuosas , p a r a consegui r la necesaria a l imentac ión . 
¡Miren q u e es a t r ev imien to ! ¡ a s p i r a r á comer! 

Es lo que d i rá el min i s t ro del r a m o : 
—¡Pero, señor; ¡esa gente se ha vue l to loca! 
Todo el q u e se ded ique á maes t ro de escuela 

en este bendi to país , debe comenzar po r hacer 
r e n u n c i a de los bienes ter renales y convencerse 
de que p a r a él se h a n acabado los comest ibles . 

S i empre me aco rda ré de u n a d o ñ a R a m o n a 
que hab ía en mi pueb lo , m a d r e de un chico á 
qu ien a l i m e n t a b a con h ie rbas cocidas y men­
d r u g o s . 

—¡Pobrecito!—la decía yo .—Lo tiene us ted 
m u e r t o de h a m b r e 

—Quiero q u e se a c o s t u m b r e á no comer—con­
testaba ella.—Así no echará de menos el a l i m e n t o c u a n d o ejerza la profes ión. 

— q u é lo va us ted á dedicar? 
—A maes t ro de escuela. ¡Ya 

ve us ted si t endrá q u e pasa r 
h a m b r e en este m u n d o . 

Y, en efecto, el chico llegó á 
hacerse h o m b r e y después pro­
fesor de p r i m e í a enseñanza, y 
como es c o s t u m b r e , de ja ron de 
pagar le s u s haberes , y hoy dice 
con la m a y o r na tu ra l i dad : 

—¡Caramba! ¡Tengo unos de­
seos de p r o b a r el j a m ó n ! 

—¿No lo conoce usted? 
—Sí, señor; pero de vista sola­

mente . 
E s inú t i l q u e los maes t ros t ra­

ten de q u e b r a n t a r el a y u n o for­
zoso. 

Los poderes públ icos oyen sus que j a s como q u i e n oye llover, y lo m i s m o 
conservadores q u e l ibera les ex­
c l aman al oir sus quejas : 

—¿Ha visto us ted q u é amb i ­
ciosos? ¿Aspi rar á q u e se lea 
pegue? ¿Cuándo se ha visto q u e 
coman los maes t ros? 

Cuéntase q u e c ier to gobe rna ­
do r de u n a provincia andaluza , 
al vis i tar las e.-cuelas enclava­
d a s en su ju r i sd icc ión , encon­
tróse á u n mae.-tro q u e es taba 
comiendo u n tomate c r u d o sen­
tado á la puer ta do su casa; y el 
gobe rnado r , m o n t a n d o en cóle­
ra , le d i jo : 

— ¡ G o l o s o ! Parece m e n t i r a 
que , p r e sc ind i endo de su respe tab i l idad , se ponga usted á comer golos inas pú-
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eONSüLTH PARTieULHR 

• S e ñ o r l>oii .Ti l ín lV*rcz Z ú ñ i g a . 
S o ULE o c u r r e u u } i e u s a u r ! e n l o . 
V o y á e x p o n e r l e y q u i s i e r a 
l a o p i n i ó n d e u s t e d . Y o c r e o 
( p i e c u a l e s ( n i i e r a ( p i e f u e r e n 

l o s p r o d u c t o s d e l i n g e i ú o , 
n o d e b e i - l i i n s e r n u n c a 
a r t í c u l o s d e c o m e r c i o . 
C o m p r a r u u a p o e s í a 
d e s t i s t l o í e n a s <le v e r . s o s 
i g u a l q u e s i s e ( o m p r a r a n 
s e i s d o c e n a s d e c a n j í r e j o s ; 
e s t i m a r e n c a u t i d a d i s 

<p ie a s c i e n d e n á m á s ó m e n o s 
l o q u e e s t á m u y p o r e u e i n i a 
d e l o s t o m a t e s ó e l l i e n z o , 

e s r e b a j a r n u e s t r a c l a s e , 
e s d e s i ) r c e i n r a l su jc t t> 

q u e e x j i r e s a l o i m e u o ó u \ a l o 
q u e IMos p u s o e n s u c e r e b r o . 

K l M s t a d o , á q u i e n i m p o r t a 
l a c u l t u r a d e l o s p u e b l o s , 
e s q u i e n d e b e r l a d a r l e s 

s u b v e n c i o n e s á l o s g e n i o s . 
á q u e d e m e n t i r i j i l l a s 
n o s p a g a s e n , i ) u e s d i c i e n d o 
( j u e e s j u s t o a l q u e e s c r i b e e n l í r o m a 
d a r l e e n b r o m a s u d i n e r o , 
( ¡ u e r r í a e l K s t a d o a h o r r a r s e 
r e t r i b u c i o n e s e n s e r i o . 
¡ P u e s u o e s n a d a s i e l T e s o r o 
t e n d r í a q u e \ e r s e n e g r o 
p a r a n e g a r s u b v e n c i o n e s 
c o n j u s t í s i m o c r i t e r i o 
á m u c h o s ¡pmxien p o e t a s , 
q u e s i e n d o u n o s m a j a d e r o s 
s e c r e e n M i g u e l e s C e r v a n t e s 
c o u l o s d o s b r a z o s c o m p l e t o s 
y l u e g o , a l j u z g a r s u s o b r a s , 

l']l r e s u l t a d o m e t á l i c o 
s e n a i g u a l x j a r a e l l o s 
y p o d r í a n d a r s e EL t o n o 
d e r e g a l a v su-^ E N I Í ^ ' n d v o s , 
s i n v e n d e r Á l¡I IIIR<LI<LA 
vQw ( ( d i o s o reMíuleo 

r e v i s t a s , l o s r o m a n c e s , 
l a s ( l u i n t i l l a s y h ) S e n e u t o . s . 
A h o r a c o n to<Ía f r a n q u e z a 
d í g a m e s i e n e i i e i i t r a E N e s t o 
u n d i s p a r a t e y d i s ] I O I ) g a 
d e su a m i g o 

Jícíjue Лист 
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S e ñ o i - l ) o n H o q u e : S u i d e a 
j'IU-A m í l i o TIENE prei-íf» 
¡ t \ Í a l n EL LISCD !IO> d i e s e 
g r a n d e Y SE^ÍIIRO ( . . - s t ipondio! 
¡ l ' e n » q u e d i t i c u U a d e s 
Y ( - u a n l i s i m o s t r o p i e z o s 
e n c o n t r a r í a e l K s t a d o 
c u a n d o SÍ: EIICARJRMSE d e e l l o ! 
¡ Q u é e s c i U a d e s u b v e n c i o n e s 
f o r m a r í a , I>ios e t e r n o ! 

K o ( p i e e s si s e ] ) r o p u s i e r a 
c l a . s i f i ca r c o n a c i e r t o ' 
Y h a c e r j u s t i c i a á l o s m u c h o s 
Q N E I D I I LIL p l u m a c o m e m o s , . • 
: I O N Q U E c o s a s m á s c u r i o s a s 
i i o p e z a r í a e l < í o b i e r n o i 
K n l a e s c a l a o c u p a r í a n 
l u i e v e ó d i e z l o s a l t o s p u e s t o s , 
y e n c a m b i o h a b r í a e s c r i t o r e s 
ii q u i e n e s d a r í a u u s u e l d o 
d e c i n c o d u r o s a l a ñ o 
I t a g a d o t a r d e y e n p e r r o s , 
. \ o t r o s t e n d r í a q u e d a r l e s 
s u l i v e n c i ó n d e p a n y q u e s o , 
y á m á s d e c u a t r o m o r c i l l a 
l»a ra d e s h a c e r s e d e e l l o s . 
\ " e r i a q u e l o s p o e t a s 
q u e m e n o s m e r e c e n premios 
s o n l<)s p o e t a s prcmioms 
l > r e c i s a i n e u t e , ¿ n o e s esoV 
¡ P u e s n o l e d i g o á u s t e d n a d a 
d e l o s ( p ] c p o r s e r i n e p t o s 
t i e n e n q n e v a l e r s e d e o t r o s 
p a r a s u s a l u i u b r u t i i i e n K i s ! 
l . u s e s e r i l o r e s f e s t i v o s 
e s t a r í a m o s e x p u e s t o s 

s e v e q u e t i e n e n d e g e n i o s 
l o q u e y o d e a m a d e I h u ' e s 
f) m i a b u e l a d e b o m b e r o ! 
N a d a , n a d a , a m i g o m í o ; 
l e a p l a u d o á u s t é e l p e n s a m i e n t o ; 
p e r o l l e v a r l o á l a ] ) r á e t i c a 
u o e s p o s i l > l e ; a s í l o c r e o . 
R u e d e , p u e s , l a b o l a ; c o b r e 
c a d a c u a l s e g ú n s u p u e s t o 
y e l n o m b r e q u e t e n g a y c h í n c h e s e 
q u i e n n o h a y a p o d i d o h a c é r s e l o , 
q u e e l q u e v a l e a r r i b a U e j í a 
y e l q u e u o , ( p i e d a e n e l s u e l o ; 
y d e l a s p o s t e r g a t i o u e s 
r í a s e u s t e d . S u y o a t e n t o . . . ^ 

J u a n P é r e z Z ú ñ l s a . 

bl icamente . ¿Es-ese el ejemplo que da usted á sus discípulos? ¿Qué se propone 
usted con esa conducta? ¿Criar s ioar i tas en vez de ciudadanos frugales y 
sobrios? 

Llega á tal p u n t o la necesidad de a lgunos maest ros de p r imeras letras, que 
no hace m u c h a s semanas se presentó en casa de los padres de un a lumno cierto 
maestro ru ra l . 

—Buenos días—dijo humi ldemen te . 
—Muy buenos los tenga usted, D. Severiano. 
—Vengo á hablarles á ustedes de su hi jo . 
—¿Qué? ¿Ha hecho a lguna diablura? ¿No qu ie re es tudiar? 
—Todo lo contrario; el chico es m u y estudioso y m u y dócil, pero está t an 

gordo , que me veo en la necesidad de echarle de la esencia. 
—¿Porqué? 

—Porque el día menos pensado, no me puedo contener... ¡y me lo como! 

' V . . , : Xuis Zaboada. 
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firìe у JCeì.'ds 

ARTE Y A R T I S T A S 

а-хль-1-.Е^1и:о g ó ^ ^ e z g i l 
l í e trato al'ahle v .cariñoso, (oii я г а и d o ' i s do liilen humor y amigo ilc sus amigos , ( ¡u i l l ermo Gome': 

Gil se h a c e q u f r e r de euautos cidtivaii su amistad. 
Discípulo de Muñoz Dcgram, t iene por su maestro un ver­

dadero culto; sus obras t ienen un sello especial ineoulundi -
ЪДе, y sns marinas son de las mejores que lioy se p intan. t'V-
me/, (iil abarca todos los géneros: j)rueba de el lo , el hermoso 
l i enzo (pie hoy repro(ln<-imos; pero, y en este m i s m o l i enzo 
se ve, no es su fuerte la figura, ia innta discretamente; pero 
si comparamos en este .(-uadi-o las figuras con el i)aisaje, ve­
mos en las primeras algo de miedo a pei-der el dibujo; algu­
nas durezas, de lñdas quizá á est'», y en (amii io en el fondo, 
se ve que va por ter eno firme; hay .'olmra eu la ejeeneicui, 
frescura eu el colorido, y soln-e todo, carácter local; n o en 
balde nació Guil lermo en la lierra de -Maria Santís ima. 

• i G()mez Gil es opuesto .á las especial idades, de ahí el pintar 
todos l o sgé i í eros ; pero, sin embargo, tierte una especial idad, 
líi-s marinas de noche- Esas hermosas noches de luna, tranqui­
las, en q u e a l a s aguas n o las m u e v e ni la brisa más ligei^a, 
t ienen en este artista u n o de sns más , ó quizá el más afortu-
lutdo de sus Inte'rpretes. I.as marinas que pinta de este géne­
ro se las disputai! .v se las pagan á buenos precios, pero á pe­
sar d e esté é.xito, (Jüillernio no se av iene á pintar negrura^, 
l>orque para esas-melancolías t iene Góítiez Gil demasiadcíule-
gre el carácter. 

Las recompensas obtenidas son varias y de consideracií'iU, 
y más seríaíi si el favoritismo n o niíperase tanto, en este mal-

. . . . - hadado país; pero á pesar de esto posee l ina medal la de oro 
en Málaga, provincia de las de más producei('in artística, y dos terceras medal las en Exi ios ie ioues 
nacionales . • 

En la próx ima Expos ic ión piensa presentar algo de importancia, y seguramente obtendrá la recom­
pensa digna del iine t iene los a l ientos y condic iones artísticas du Guillermo Gómez Gil. 

J a s a P u e y o . ; 
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Jirìe y letras. 

La vida literaria. 

El alcalde de u n pueblecillo de Valencia ha declarado so lemnemc ito que está 
dispuesto á i r á la cáicel y, a tado codo con codo, si es preciso, antes de pasar 
por las horcas oaudinas de pagar á los maestros. 

A p r imera vista parece la declaración del supradicho monteri l la una declara­
ción de estado de . . . barbar ie ; m a s si bien se mira , la cosa no es para tanto. 

No es pa ra tanto, ni m u c h o menos. 
Ese señor alcalde, quizá sea un filósofo de a l tura . 
Un filósofo de campanar io . 
Y, allá, en las a l turas donde viven las cigüeñas, las cosas deben de parecer 

dist intas, a l «pr imer porrazo de vista», de lo que se nos figuran á los que aqu í 
vivimos somet idos á cualquier alcalde de casa y corte... y aun boca. 

* * * 
Aquí , en Madrid, donde el pan está por las nubes, ya nadie se preocupa de 

paga r ó no paga r á los maestros. . . En ese puebleci l lo de la provincia de Valen­
cia, donde el alcalde prefiere i r á la cárcel antes que pagar á los pedagogos. . . es 
h a r i n a de otro costal, ó, eso es mater ia , como dijo Renan hace ya t iempo, y u n 
gaceti l lero francés ha poco d ías , cosa digna de ser sometida al examen de u n 
pensador . 

Total , q u # e l negocio no merece la pena, mayormente . 
Ese señor alcalde tendrá sus ideas p rop ias . 
Tendrá sus pensamientos dignos de Aristóteles y de Pando y Valle quizá, y 

quizá también del m i smís imo García Alix; pero hay que medi ta r sobre el asun­
to, po rque pa ra algo es uno gacetillero humi lde , pero concienzudo. 

Bien ha hecho, en m ¡ h u m i l d e juicio, ese señor alcalde oponiéndose al pago 
de los maestros. 

—¿Mis razones? 
Es tas son: Es tá m u y bien, es cier to, que todo el m u n d o tenga principios. . . 

pero ¿á qué principios si no hay fines? 
¿De qué s irven las p r imeras letras sin sus consecuencias naturales? 
Hay quien sabe leer y escr ib i r correctamente, como cualquier secretar io de 

Ayuntamien to , y, s in embargo , su a lma no ha salvado el l ímite del semir rad io 
que permite recorrer la cuerda que tiene por centro la argolla de cierto lugar 
donde á d ia r io encuentran el sustento ciertos seres m u y dignos, pero ineduca­
bles por la pedagogía. 

*** 
¿A qué dar letras á quien no puede sa lvar el l ímite na tura l que le permite 

u n a l igadura con argolla? 
- P a r a vivir. . . 
—¿Esto es, para vivir , para echar un chicoleo, pa ra decir u n a frase d igna 

de hacerse acreedor de un al to cargo , pa ra comer, beber y arder hacen falta las 
pr imeras letras? Nones . 

Ese señor alcalde es casi u n Catalina. Casi un sabio. 
Nada de rud imen tos l i terarios. 
Nada de—y ustedes perdonen—de desasnar á med ias . 
Lo p r imero es ser tonto do u n a vez ó sabio de cuerpo entero . 
El que sabe de letras y las cuat ro reglas, suele ser funesto para la sociedad y 

pa ra su familia. 
Zomas Carretero. 
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H I S T O R I B T » , p o r e a y u e l a . 
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a H E A N T E : P a s e o d e l a s p a l m e r a s 
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